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BoLETITí d e  BIED1C1NA.
Siempre nos han llamado la atención los artículos de 

este repertorio y ahora mucho mas por lo que se refie­
ren á el nuevo arreglo médico. Los tres artículos que 
se ocupan de este objeto, están escritos con la mayor 
madurez. No son producto de «abezas lijeras, las cuales 
por creerse mejor organizadas, quisieran tener el prin­
cipal voto en la m ateria; están escritos con conoci­
miento de causa y demuestran plenamente que si bien 
es innegable la necesidad de una segunda clase de pro­
fesores para el ejercicio de las ciencias de curar en nues­
tra  España , no deja de serlo también que ahora sobre 
ser innecesario, es intempestivo. Como nos hemos de 
ocupar de este asunto tan vital é interesante para la 
ciencia y para sus profesores, y como la estrechez de 
una reseña no nos permite la estension que deseára­
mos, omitimos para ocasión mas oportuna las reflec- 
siones que nos ha sugerido la lectura de los artículos 
á que nos referimos.—Cuatro renglones pero bien escri­
tos , haciendo ver el estado de abandono en que se en­
cuentran los hospitales , como establecimientos de be­
neficencia publica , y la necesidad de que el de Ma­
drid conserve el título de genera!. Estamos tan confor­
mes en ambas ideas que en nuestro apoyo llamamos 
la reflecsion por un instante de todos nuestros lectores. 
Si el hospital dicho no ha de ser general, cual de lodos 
los nuestros lo será...? No queremos hacer una pregunta 
parecida, acerca de la primera reflecsion porque sobre 
ser bien triste es mas que cierta.—También resultan 
tres artículos acerca del uso de los agentes anestésicos 
en las operaciones de cirugía. Su autor y comprofesor 
nuestro el Sr. Aravaca, después de pesar las ventajas é 
inconveniente que presenta < l uso del elér y del cloro­
formo, termina aconsejándonos su uso si bien que con 
la mayor circunspección. Nosotros que en materias de 
hechos atendemos mas bien á los resultados que á las 
teorías, recordamos á nuestros lectores, lo q u e  acerca 
del cloroformo como medio anestésico, digimos en 
nuestro n.® 26.—Un artículo de Policía sanitaria que 
por lo menos indica alguna vitalidad en los tejidos de 
losSres. subdelegados de la Córte. Quiera Dios que sus 
votos sean cumplidos y que llegue-el momento en el 
cual un dictámen de un subdeleg ido nuestro deje de ser 
una ilusión.—Otros artículos trae referentes á la socie­
dad médica de socorros mutuos y á disposiciones del 
gobierno, los cuales no merecen ni permiten un análisis.

Gaceta médica.

También se ocupa con preferencia á otros trabajos, del 
nuevo arreglo médico y estaríamos completamente de 
acuerdo si admitiese la necesidad deunasegunda clase in­
dispensable para el buen desempeño y servicio sanitario 
de nuestros pueblos. En cuanto á lo demás y á lo desea -

bellado del nuevo plan así como de su inoporluuidad, 
nada mejor discurrido se pudiera añadir á lo que nos 
dice nuestro cólega. Cuando toquemos esta cuestión, 
verá como estamos de su parte en cuanto á el'punto 
capital. — Al lado de estos artículos figuran otros tres 
de bastante interés para dejarles sin reseña. Es el pri­
mero la conclusión de otros que se refieren á moral 
médica y tienen por objeto indicar los deberes del mé­
dico para con sus compañeros. Todo é l, lo mismo que 
los anteriores está lleno de filosofía médica y de erudi­
ción cienüGca; son verdaderamente modelos que debie­
ran imitar en su conducta facultativa, todos los profe­
sores.—Por su interés ocupa el segundo lugar una ob­
servación de una hidrofobia, recogida por el malogra­
do Trapeña. Que está escrito con el mayor detenimiento 
no es preciso decirlo; porque se conoce desde luego, 
viéndola redactada por un médico español, quienes des­
cuellan sobre todos ios otros en este y otros géneros de 
estudio.El Sr. Traspeña siguiendo conslanlctnenle y no 
olvidando el origen de esta , cree que para el desarrollo 
de la rabia es indispensable el gérmen que produjera los 
efectos hidrofóbicos, en cuya creencia están los m.ns de 
nuestros celebres prácticos.—Por último el tercerees en 
tanto interesante encuanto qiienosdá razondelas espo- 
siciones é informes razonados que acerca dei cólera ha 
suministrado el Consejo de Sanidad al Eimo. Sr. Mi­
nistro de la Gobernación. No nos paramos en su reseña 
puesto que bobr.in de leerlo íntegro nuestros suscrilores 
en el número inmediato.

Eco DE LA MEDICINA,

Lo primero que nos pone de manifiesto es un artícu­
lo cuyo epígrafe aunque|enfático indica bien sus tenden­
cias, se titula «una palabra en defensa propia,» Nosotros 
á decir verdad no le entendemos aunque si le compren­
demos; nada tiene de estraño cuando estamos ciertisi- 
mos que otras inteligencias mas privilegiadas tampoco 
le comprenden. A este y en el número inmediato sigue 
otro de medicina práctica acerca de la acción fisiológi­
ca y terapéutica del yodo y sus preparados, fallaría­
mos á nuestra imparcialídud si aun cuando nos equivo­
cásemos (puesto que en sentir del ECO no sabemos rese­
ñarle ó «o le reseñamos á su gusto) dejasemos de mani­
festar que para nosotros es del mayor interés el preci­
tado articulo no solo por el justo criterio con que su au­
tor se encuentra indicado en las afecciones sino por las 
citas históricas que en corroboración á su pensamiento 
nos presenta.—También nos ha llamado la atención un 
caso de peritonitis: la esposicion histórica del caso, las 
maduras reflecsiones que señalan el camino de inquirir 
la verdad en cuestiones patológicas y la esplicacion «¡e 
la acción del mercurio, como medio capaz de aumentar 
la fluidez do la sangre; están estrilos con el mayor
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juicio,—Otros retazos seleetien este ultimo numero (70) 
(r.o hemos recibidoelTl.) Uno de ellos tiene tal liliacion 
que nos parece conocer su procedencia v sus ¡nrlinacio- 
nes. D,e no e(}uivocarnos, como de hecho no nos equi­
vocamos, nos loca muy de cerca y habremos de contes­
tarle , porque aun cuando nos amedrente con aquello 
de uu sainete csuelluel vicho»? nos creemos con sobrada 
razón y bastante energía para despreciar sandeces y 
amenazas intempestivas, para las cuales ningún > tiene 
derecho y que nada tienen que ver con cueslioues cien- 
tificas, en las cuales cnlraiémos siempre y con mucho 
gusto.

REVISTA MEDICA DE SANTIAGO.

Como solo hemos recibido su núm. 38 y nos falta el 
37 los cuales tienen en correlación sus ai t culos intere­
santes, no nos os posible analizarlos. El único que se em­
pieza on el número citado y que versa acerca de los 
tumores fungosos y sus variedades, queda pendiente pa­
ra otro número; pendiente tenemos que quedar laoibien 
nosotros, en reseña.

L a  a b e j a  m ed ic a  r s p a n o l a .

El número correspondiente al mes finado se ocupa en 
su mayor eslension de la historia de la enfermedad epi­
démica contagiosa prúesima á amenazarnos. Después de 
('resentarnos una instrucción práctica acerca del cóle­
ra-morbo en la cual V en nueve capítulos sucesivos nos 
señala cuanto es necesario saber para su conocimiento 
y curación según sus diferentes vai iedades", nos señala 
sus precauciones higiénicas ó indicaciones terapéuticas. 
Superfluo es asegurar que un artículo de esta naturale­
za figura la miniatura perfecta de una monografía y 
que por consiguiente ha de abrazar todo cuanto es con­
cerniente al complelu diágnoslíco y tratamiento de tan 
temible enfermedad. Por esta misma razón no nos es 
posible el análisis completo, sopeña de fa l ta rá  lo mas 
principal. Solo dirémos pues , qne estamos conformes 
con la mayoría de las Ideas de la A b e j a  y que nuestros 
suscriíores las verán reproducidas en nuestro número 
cuando empezemos á cumplirles la promesa que les te­
nemos hecha de publicar una monografía del colera- 
morbo asiático.

BOLETIN DEL INSTITUTO VALENCIANO.

Tres artículos á cual mas interesantes abraza en sus 
columnas. El primero es la continuación de la memo­
ria que acerca del suicidio le tiene presentado su sucio 
corresponsal el Sr. Caslellví y Paliares. En nuestra 
anterior reseña ya significamos algo sobre este intere­
sante artículo, tín la presente prometemos á nuestros 
suscriíores ocuparnos detenidamente en su obsequio, 
cuando se acabe de publicar dándoles un estenso análi­
sis y acaso en articules especíales.—El segundo tam­
bién es de cuantía: abre el palenque en el cual se de­
ben debatir con nobleza cuestiones científicas de la mas 
alta importancia. No dejarémos de presenciar la con­
tienda porque en donde la hubiera facultativa allí nos 
encontrarán—Y es el tercero el recuerdo de la moral 
médica enseñada y observada por Hipócrates. ¡Cuanto 
daríamos porque en la actualidad tuviera imitadores...!

LA .MEDICINA ECLECTICA.

Comprende dos secciones una teórica y otra práctica, 
la primera nos parece mas curiosa é interesante; for­
ma el segundo articulo con reflecsiones sobre la medici­
na griega. Acerca de su ecsacliltid histórica podemos ase­
gurar á nuestro modo de ver tas cosas, que el autor de 
los artículos es consumado en conocimientos históricos 
de nuestra ciencia. Por lo demas, como todos son h e -
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cbos y á ellos se reduce cuanto haya necesidad de es- 
plicar, no podemos tomenlariaiios.

UNION.

Los tres primeros artículos que han llamado nuestra 
atención, son los que precedida una leve noticia sobie 
la síiilomaloiogia del cólera morbo, se ocupan de los 
primeros recursos que deben propinarse á lo.s enfermos 
tan luegocomo se encuentren acometidos antes de la lle­
gada del profesor. Aun cuando la enfermedad requiere 
desde el instante la presencia de un prufesor entendido, 
pero enlrelantonunca están de mas los consejos de nuestro 
cólega. Como desde el número inmediato nos hemos do 
ocupar de esta enfermedad, indicar ahora lo que debe­
mos hacer cuando tratemos de su curación, seria anti­
cipar materiales.—Un discurso del doctor Pruner pre­
tendiendo demostrar que la peste Oriental no es enfer­
medad contagiosa' sino que tiene el mismo carácter 
para su propagación , que el colera y  el tifus. Noso­
tros previo el permiso de dicho señor de ninguna ma- 
era convendréinos en su opinión mientras no nos pre­
sente tantas pruebas, como tiene á su favor la opinión 
de los contagislas. De cuantos se han ocupado de este 
negocio grave no recordamos uno que esté de acuer­
do con la opinión singular del Dr. Pruner. — Dos 
artículos refutando el último arreglo de las enseñan­
zas medicas. Por de contado conviene con los demas 
cólegas en lo innecesario é inoportuno, y después 
fija muy particularmente su atención en el per­
juicio que causaría á las ciases médica y quirúrgicas 
puras si se llevan á punto de lanza. Afortunadamente 
el Sr. Ministro actual, lo ha corregido en gran parle, y 
esperamos que andando el tiempo se llegará á locar el 
verdadero estremo. Ya indtcarémos con toda buena fe 
nuestra opinión, cuando los pasos nos hubiesen condu­
cido al terreno de las enseñanzas médicas. Algunos otros 
artículos presentan que no es posible reseñar por lo ili­
mitado de nuestro espacio.

R e s t a u r a d o .! f a r m a c é u t i c o .

Nos falla el n.° 27 y dejando aparte cuantos materia­
les abrazan el 2o y 26 agenos á nuestra profesión , cree­
mos de baslanle utilidad la preparación del colludion 
hecha últimamente. He aquí como se espresa M. O. Li- 
voniusautor del preparado: «Cincogramos de algodón en 
polvo agitados con 110 gramos de éter y veinte de al- 
cóhol han formado una solución perfectamente clara de 
collodion, teniendo la consistencia de un mucilago espe­
so de goma». í^irve para cubrir los medicamentos de for­
ma pilular. También es digno de notarse el formulario 
empleado para el tratamiento del cólera morbo, cuyo 
formulario publicado de órden del gobierno de Bombay 
es el siguiente:

Formulas de los medicamentos,
\P  M idura opiada.

Amóniaco líquido. . . , . . 18 gramos.
Aceíteesencialde mentapiperita. 19 x
Tintura de opio........................... 38 »
Agua de vida. ............................  572 »

2.° Mistura sin opio.
Amóniaco liquido.........................30 »
Tintura de canela compuesta. . 4-5 »
Agua.............................................. 645 »

3.° Pildoras.
Estrado de opio...........................1,80 a
Polvos de pimienta negra. . . 240 »

F. S. A. veinticuatro pildoras.
Cada píldora contiene 0,75 miligramos de estrado de 

opio, ó sea grano y medio,
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